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Estremece leer la gran Pren 

sa, por las dolorosas comiidefa-

ciones que se desprenden de los 

informes que noa suministra a-

cerca de la; vida político socia! 

del mundo culto. 

Veinte siglos de civilización 

basada en principios|esencialmen 

te espirituales, no han bastado 

para imponer ai hombre el culto 

a la moral. 

Los espíritus selectos, los pre-

conizadores de esas fundamenta­

les normas de vida, vieron con 

asombro maltrecho su optimismo 

cuando estalló la confla<fración 

europea. Aturdidos por el maza­

zo de la decepción,apenas daban 

crédito a lo que contemplaban 

sus ojos.Confiaron tanto en nues 

tro decantado progreso, que no 

acertaban a comprender córao 

había sido derrumbada en un rao 

mentó que execrará la Historia, 

la obra civilizadora que juzgaron 

en franca y progresiva ascensión. 

De aquella explosión formida­

ble, aún resuenan los ecos por 

los ámbitos de la Tierra. 

La tremenda lucha sostenida 

por la fuerza mental y la fuerza 

bruta en íntimo consorcio entre 

millones y mÜlonesi de hombres 

durante cuatro años mortale8,no 

ha tenido más resultado que el 

de despojarnos de la hoja de pa­

rra con que ocultábaraos nuestra 

desnudez espiritual. ¡Ni aquel 

destello conque pretendíamos i-

luminar la hoi renda lobreguez 

de la guerra proclaraando que 

los pueblos aliados luchaban por 

el triunfo de santos y sublimes 

ideales, ha venido a alumbrar 

los ansiados horizontes una vez 

terminada la tragedialCon el es­

tampido del último caftonazo,sur 

gió la incertidumbre respecto al 

porvenir, no permitiéndonos a-

tirigar la esperanza de una paz 

duradera engendradora de nue­

vas normas de vida que dieran 

estabilidad y firmeza a esos prin­

cipios porque se luchara. 

No hace diez años que se pu­

so térrainoía la'contienda, y di-
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ríase ante ios hechos que presen­

ciamos, ante la desquiciada mar­

c h a de la política mundial,que si­

glos y siglos han transcurrido 

d e s d e q u e ocurrió la catástrofe; 

siglos que borraron el horripilan­

te recuerdo.para volver, degene­

rado el hombre, a desatar pasio* 

nes y a exacerbar codicias. 

Sobre ios campos del recelo, 

no se arrojó nunca la semilla tan 

copiosamente como en estos mo­

mentos. 

La Sociedad de Naciones, lu­

cha con los inacabables obstácu­

los que se alzan a su paso retar­

dando, sino esterilizando, su la­

bor. 

Ha constituido un lamentable 

fracaso la iniciativa concebida en 

Locarno. 

SuríTe,bélica,Ita!i0,pretendien­

do rememorar los tiempos de 

' Cesar. 

Muestra la América del Nor­

te inquietant?!S propósitos con 

; sus continuas ingerencias en los 

asuntos de las Repúblicas sura-

mericanas. 

Sigue la China su fratricida 

lucha. 

Hace esfuerzos la Rusia bol­

chevique por la propagación del 

comunisrao. 

Da cuenta, c o n harta frecuen­

cia, la Prensa, de nuevos inven­

tos de armas de exterrainio. 

Hácense presagios poco tran­

quilizadores d e nuvevas catástro­

fes para un porvenir no lejano. 

, No parece sino que las cenizas 

de la gran guerra, esparcidas, 

aventadas por un genio maléfico, 

\ han saturado el ambiente de gér-

' menes de locura cuyas manifes-

\ taciones son harto visibles en to-

I das las clases sociales. 

Un espíritu de disolución ira-

j pera en el mundo. No preocupa 

i a las gentes los hondos proble­

mas que tan directamente afec­

tan a la vida social. 

Todo lo baladí, lo insustancial, 

la nadería, entusiasma y apasio­

na a las masas. El boxeador y el 

futbolista,, son ídolos del vulgo... 

¿Pero cuál es el vulgo? ¿Dónde 

está la línea que separa a la ple­

be ignorante del pueblo culto, 

sensato y consciente? ¿Es la civi­

lización un mito? 

Hay que pensar que sí, toda 

vez que cuando llegó el momen­

to de demostrar su efectividad, 

surgió poteate,feroz en su sober-
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Esta Sociedad tiene el honor de poner en conocimiento del públi­
co, que a partfr del día i." de Febrero próximo, quedará abierto al 
servicio un D E S P A C H O C E N T R A L establecido en la Ciudad de 
Lorca,calle de Canalejas núm. i2.Teléíono 186,(bajos de! Hotel de 
San Vicente)en donde se recibirán las mercancías de Gran Veloci­
dad siempre que consignen L 0 R C \ D E S P A C H O C E N T R A L . 

También a domicilio, si consignan L o r c a - D o m i d l i o . 
Se facturará en Lorca,Dsspw^ho Central hasta el Domicilio de la 

población donde dirijan la mercancía. 
Se expenderán billetes y se facturarán equipajes. 
Para los mencionado.^ servicios entre la estación de Lorca A. L . y 

el Despacho Central y Domicilio, regirán los precios y condiciones 
determinados en las tarifas. 

Barcelona, Enero 1928 

bia la bestia humana, ¡diogando 

en saníjre todo noble 'propósito, 

arrasándola Tierra con sus fie­

ros zarpazos.... 

Es que no puede existir ia ci­

vilización sin el concu r so del 

sentido moral. 

Lajamfencia de éste, convier­

te al hombre en esclavo de bas­

tardas pasiones. 

El cultivo de ia'; inteligencia 

yunque de hw, aspiraciones hwma 

naSiSt^'lo sc forjan armas de amo­

ralidad y de traición para e! c o m í 
i 

bate de la vida. | 

Hay que penetrar e n la e.itra-| 

ña ( 'c! prcb 'erna si sclu .'ion quie' 

re dár.sele. Esta parte de la es­

cuela, como proclamó Costa: E s 

forzu.so quo el raaestío sea un 

apóstol y n o un burócratci. í j i s -

curre, generalmente,la enseñan-
prescindiendo de cuanto afecta za por los angostos cauces de 

a la parte moral, contribuye ala \ una ratina peraiciosa.que si tien-

avivación de las pefver.?aciones de un tanto a desbrozar x e r e -

del instinto; robustece el sedi- ^ bros', es con olvido, con absolu-

mento de animalidad que existe ; to olvido de despertar espíritus 

en el fondo de nuestro ser, dan- donde inculcar los gérmenes fe-

do rienda B u e l t a a las más desa- cundos de !a moral social, 

tentadas ambiciones. He aquí el j Se agudiza el problema en los 

origen, la causa de esa guerra 1 demás centros docentes. Oire-

sordajeterna, de!'hombre contra | cen éstos sus campos de amplia-

el hombre. Subyugado, enloque- i ción para el cultivo de los cono­

cido éste porda pasión del lu cimientos humanos, pero no se 

cro, es su única aspiración,es su | elabora con igual ahinco en el 

vida, es su religión y es su dios. ¡ cultivo de la civilidad. ¿No es ci~ 

¡El lucro! Tras é! corre desen- i vilización el desenvolvimiento de 

trenado, ciego, y no hay senda ; ideas, doctrinas y máximas mo-

tortuosa por donde no se lance; i ralizadoras? ¿Se puede excluir de 

no hay encrucijada que no utili- • la cultura cuanto tienda a per-

ce, no hay talaia que rechace y feccionar las cualidades aními-

más si puede hacerlo a espaldas ; cas de la criatura? 

de la ley, bordeando el Código, | Siglo de las luces fué llamado 

apelando a la a.stucia, a la saga­

cidad, al disimulo, con el fin de 

cubrir sus actos delictivos con el 

tupido velo d e la impunidad. 

¿Y puede haber vida afectiva 

en una soGiedad:'que a tal extre­

mo llevó su degeneración? 

¡No pueden existir los afectos 

ni aún ene l hogar, cuando yace 

el espíritu muerto y rnetfdizado 

el corazón: Cuando el manantial 

de los sentimientos humano.^ a-

gotó su tesoro: Cuando el freno 

moral quedó roto a los implaca­

bles golpes¡de una codicia insen 

sata; Cuando las fibras del sentir 

sincero, quedaron petrificadas 

por los egoísmos: Cuando en el 

el siglo X I X . i íor ios grandes 

progreses datante ese ticn-^po 

realizados. ¿Cómo habremos de 

calificar el presente siglo en el 

que al unísono marcha con rapi­

dez vertiginosa el progreso y la 

incivilidad? 

Cuando tantos y tan copiosos 

frutos ofrecen la Universidad y 

el Laboratorio, es precisamente, 

cuando se muestra en estado de 

mayor relajación la moral social. 

¡Extraño contra.ste! Es que no 

reparamos en que esos progresos 

que tanto nos uíanan, son pura 

y esencialmente materiales. E s 

que cultura y civilización, no es 

sólo atesorar conocimientos que 

pueden emplearse en destruir la 

Humanidad, e n c o n v ü i Ú L a los 

hombres en hienas implacables, 

no; esa no es civilización, no es 

cultura: Cultura y civilización, 

significan paz, justicia, amor en­

tre los hombres, bases indestruc­

tibles de progreso humano. 

Hay que llevar a las nuevas 

generacionej la fe en ei porvenir 

y noelescepticismo; hay que ilu­

minar las inteligencias con }a luz 

de la moralidad, cultivando al 

unísono espíritu y cerebro; hay 

que llevar al ánimo el conven­

cimiento de que la superioridad, 

la grandeza del ser humano, es­

triba en la rectitud de su proce­

der en la jusdcia desús actos,en 

la nobleza de sus acciones y en 

la alteza de sus pensamientos. 

(De cllustración Levantina») 

"El Puerto Rieo ~ 

EspeoiaUdad en Café, Tó, Azú­
car de cortadillo, Chocolates, Bora -

bonos y Pastas finas 
Canalojas, 49 
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Preparaeión eompleta para el ingreso 
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la*> claseü de E L C E N T R O P O L I T É C N I C O ha inaugurado 

preparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 

IOS reputados profesores, de las siguientes materias: 

ARiTiVifí;T!CA Y T R I G O M O . V I E T R Í A ---Cipif.n deInfanteria don Rafae 

Cabello Terol. 

G E O M E I R Í A Y A L G E B R A . — C a p i t á n de Infantería don Antonit Ca­

bezas Caraacho. 

G R A M Á T I C A C A S T E L L A N A . — E l Doctor en Sagrada Teología y Dere 

^cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago P a y a , 

F R A N C É S , — - D o n Vicente González. 

D I B U J O , — D o n Francisco García Ippólito. 

Para toda clase de informes en la Secretaría del « . . o u . u r^u.^g-
nico Avenida de la Estación 


